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LOS l'UIMEROS TIKMPOS DEL CRISTIAMSMO. 

(Conclusión.) 

]i\ mas célebre entre los herejes judíos es 
indudablemente Cerintho. Por su alma han 
cruzado, como rayos rotos de luz ó como 
soml)ras inciertas y dudosas, casi todas las 
ideas de-la antigüedad; a§i cree en un ser 
infinito, inmenso, desterrado en. el límite de 
los mundos, sin relación ni lazo alguno con 
la tierra; en las emanacionf,s que, descen­
diendo como una catarata inmensa del seno 
dé Dios, .van llenando de mundos, de setes, 
los abismos de la nada; en la creación de líi 
tierra, mas no por el Seir Supremo, que fue­
ra.indigna de su grandeza tan pequeña fá-
.brica, sino por un ángel que ha cobijado ba­
jó sus alas esta mansión del hombre; en la, 
grandeza de Jesús, en los Logos de Platón,, 
que dcscendiehdp en forma de blanca palo­
ma sobre la frente del Mesías, depositó en su 
pensamiento la imagen del padre antes des­

conocida; y de esta suerte una Cerinlbo «i 
su alma, #straviada entre tantos diversos sen­
deros como se abrían á la actividad humana, 
fragmentos de casi todas las doctrinas que 
en aquella sazón tenian algún dominio en el 
espíritu del hombre. Asi ^|adaismo, á pesar 
de no haber transigido con ninguna doctri­
na, absorvia'por todos sus poros Vas ideas 
de aquel siglo. 

L É hcreges paganos se llamaban Dose-
•tistas y Nicoastas. En odio al antroporfismo 
griego, habían llegado los primeros 4 poner 
en duda y hasta negar la humanidad de Je­
sucristo. Creía que su cuerpo no cía tal, sino 
una apariencia, una forma semejante alo en­
gañoso, de que se vestían las antiguas divi­
nidades griegas. Esla heregia destrozaba la 
mas pura y mas grande de las creencias cris­
tianas, la pasión y la iainertc del hijo del 
hombre y tornaban ilusoria su grande,'^^i 

maravillosa obra. 
Todos estos errores provenían de la mez­

cla del cristianismo primitivo y de los primi­
tivos cristianos con las escuelas griegas y 
orientales que poblaban el ñiundo. No cre<>r 
en el cuerpo de Jesús, era no. creer o.n 
su encarnación; no creer en su Iwrnacioa 

^ 
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era pulverizar el dogma fundamental de la 
la doctrina cristiana. Asi los apóstoles com-' 
batieron con perseverancia, con celo, con ca­
lor esta doctrina que descendía áCristo de la 
vestidura dé su humanidad, y que reduela el 
evangelio á una fábula pagana. 

Los Nicolaitas, que eranotra'rama de es­
tas heregias, uniaú gran parte de las verda-

,;des cristianas de los gnósticos. La risueña 
imaginación de Grecia, ese pueblo artista, que 
ha sido el gran poeta de la historia, no se 
resigna fácilmente á tomar con verdad en to­
da su pureza, y la honra con fábulas. El cris-
iianismo, ademas de la verdad, reúne la 
hermosura; pero su misma grandeza, sobre­
pujando á la imaginación de aquellos pue­
blos, era parte á que no fuera comprendida 
en toda su esencia ni abarcada eff toda su 
magnitud. Creían recibir mejoría buena nue­
va alojándola en sus templos, [perfumando su 
urna con el aroma del mirto y del azahar, 
ofreciéndoles las i:9sás de sus valles ornados 
con la gloria del roció, que en sus hojas ha-
bia llorado la aurora; los cantos de sus pri­
mitivos poetas, dulces como el rumor déla 
brisa en la enramada, los recuerdos de sus 
antiguas fábulas adornadas por generaciones 
de artirtas; las ideas de sus sabios, blancas 
mariposas nacidas entre los aromas de la 
Ática y la Thesalia; las perlas de aquellos 
mares siempre alegres y risueños, cuna de 
tantos dioses; el espíritu y el arte de la anti­
gua Grecia. 

El alma se aparta difícilmente de sus 
creencias. Se pega aellas como la abeja á 
las (lores, entre cuyos aromas ha nacido. Y 
asi, á ios neófitos griegos, al ceñir su blanca 
túnica, se les debía aparecer en confusión el 
recuerdo de sus lares, y la paz del sereno 
cántico de la Iglesia, que resonaba en su 
conciencia, debía resonar en su corazón los 
cáüticos d^i i rícnlos v hermosos cultos, que 

los habían sonreido en la cuna, y habían 
hermoseado los días mas queridos de la vida. 
Esta invocación se echa de ver en las nume­
rosísimas sectas, que pedían inspiración á la 
moribunda y apagada voz del paganismo 
y esta indecisión es causa de muchas herc-
gias. 

Mas á pesar de estas incertidumbres, el 
cristianismo ha conquistado el espíritu de las 
gentes. Desde el Evangelio de san Mateo 
hasta el Evangelio de san Juan se nota una 

. serie de triunfos y de conquistas que van 
cimentando sobre sólidos fundamentos la 
verdad cristiana. San Mateo es, como san 
Pedro, el Evangelista que está mas cerca de 
la Sinagoga. En sus páginas se echa de ver 
que ha escrito á la sofnbra dé los antiguos 
templos, que ha pedido inspiración á la 
fuente misteriosa, donde bebían sus ideas los 
antiguos profetas, que ha perfumado sus pá­
ginas en las rosas de Jericó, y por todas 

;. ellas, escritas en la divina lengua de los he­
breos, se ve cruzar la sombíra magcstuosa 
del pueblo escogido como si fuera su últi-

i ma aparición en la historia. La hermosa figu 
i" ra de san Juan Evangelista corona como una 

estatua de los tiempos apostólicos, y su alma 
es como el último, y el mas luminoso deste-

i- lio del alma de los discípulos de Jesucristo. 
' El vio á Jesús maniatado, destilando sangre 
de su cuerpo, bebiendo hiél y vinagre, espi­
rando á la cruz, y él le vio también aclama­
do por el mundo, recibido como Dios por 
todos los discípulos de Platón, adói"adocn 
las orillas del mar Egeo, seguido por todos 
los pueblos, reinando ya en la conciencia 
del hombre. El vio al Salvador negado por 
unos, abofeteado por otros, escupido por el 
pueblo, coronado de espinas en el Gólgota; 
y le vio también exaltado por. las ideas de 
los mas grandes sabios, y vio que las doc­
trinas de Sócrates, la elocuencia de Platón, 
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no habían hecho mas que presentir süadve-
nimiento al mundo. Asi el apóstol querido, 
después de haber batallado en Oriente, en 
Occidente, no con las armas de la fuerza, 
sino con su hermosa palabra, después de 
haber teñido el Evangelio con la luz purísi­
ma de su alma, al levantarse triunfante la 
verdad en Grecia, espira gozando de una 
tierna juventud, sereno como lo ha pintado 
el pincel cristiano; con las manos puestas en 
sus libros y los ojos en el cielo, pronun­
ciando la palabra amor en los oídos de sus 
discípulos y [subiendo al cielo dulcemente 
como la paloma, que después de la tempes­
tad, vuelve sin una mancha en sus alas á 
reposar tranquila en su nido. Asi se esten­
dió como árbol frondoso la verdad cristiana 
sobre la tierra. 

EMILIO CASTELAB. 

LLORO Á MI MADRE. 

(&\ecÁxe,tbo }>ebicoc^o a, jv \ 

—Cuéntame porque Horas, 
bella zagala, 

y yo veré si puedo 
secar tus lágrimas, 
Que ellas son perlas 

y fuera, en verdad, lástima 
que se perdieran. 

—Te afanas ¡ay! en vano; 
mi dolo es grande, 

y nadie ya en el mundo 
puede calmarle; 
porque hay dolores 

que el mundo no comprende, 
que el mundo no oye. 

—¿Lloras, hermosa mía, 

porque tu amado 
abandonó este suelo 

dichas buscando? 
—Áy!.. mis pesares 

son, aunque al orbe asombre, 
mucho mas grandes. 

—¿Lloras porque no tienes 
quien te enamore, 

cuando todos ansiosos 
van tras amores? 
=Ay!... tu mi llanto 

no puedes, aunque quieras, 
nunca secarlo. 

^•¿Lloras de alguu amante 
la suerte dura, 

ó temes que perezca 
en triste lucha?... 
—Ay!...mis dolores 

son aunque pese al mundo 
1 mucho mayores. 

—¿Lloras porque te falta 
riqueza o nombre, 

para que absorto el mundo 
dó quieí te invoque? 

. .—Ay! mis pesares 
son, aunque a] mundo pese, 

mucho mas grandes. 

—¿Lloras porque en tu vida 
solo pesares 

te brindó del destino 
V el triste cáliz? 

—Ay!... mis dolores 
son aunque al orbe aflija 

mucho mayores. 

—¿Y qué lloras, entonces, 
bella zagala? 

¿de qué puedes quejarte? 
¿di, 'que te falta? 
—A consolarme 

acudes hora en vano... 
lloro4 mi madre. 
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—Si tu TOadré ya ha muerto 
Uoraí no Sebes, ' 

que eníre querubes célicos 
su asiehto tiene." 
—'̂ Y-quien mis penas 

calmara en este mundo 
tan bien como ella? 

—No llores mas, bermok, 
qufe el llanto es vano, 

y el que ¿n el cielo mora 
ama tu llanto. 
ten por consuelo, 

que tu madre, álmatíiiá, 
está en el cielo. 

Teodoro de mena. 

l O R - imM. 

Bamos comieijzo á un análisis que, por su 
naturalidad, podría calificarse de estudio del 
alma, y aunque éíi inanerá alguna es cosa 
nueva,, es, sin emüargo, digno de toda aten­
ción, porque en mayor ó menbr escala todos 
hemos espetíiiientádo sus efectos, que tene­
mos fijos é indelebles en nuestros recuerdos. 

Vamos á tratar de un, asunto que ya ven­
tilaron los filósofos antiguos, y en queno han 
dejado de tomar-parte Jos; njoralistas mo­
dernos: nosTeferimos áesapasión de los sen­
timientos humanos, que llaman amor, y que 
viene á ser un destellodivino que la augusta 
mano del Eterno imprimió en el alma de la 
criatura. < ̂  ' ' 

Hay quien ha aprendido á considerar el 
amor como el aire laoral ^de la humanidad, 
que nutre el alma y la fortailece; privadla, 
pnos, de ese elemento, y el hombre que la 
I osea, tendrá que apelar, para sustituir al 

amor, á pasiones fuertes, si no es que, has­
tiado hasta de si íiiismOj atente á su propia 
existencia. * 
, Entre el ámdr ascético y el interesado, en­
tre el anaor jactancioso y el humilde, des­
cuella el amtír casto, el que se profesa sin 
miras de interés mundano, qué viene á cons­
tituir una idea sencilla, elemental é inespli-
cable: tal es él amor maternal como los filó­
sofos y los moralistas nos lo han enseñado á 
aceptar. . • 

Felicidad, contento y amor fs lo que la 
Providencia concede á la mujer al primer 
anuncio qiie de su riíaternidad esperiménta: 
observemos sino la espresion de sü rostro, 
el brillo de sus Bíiradas, la entonación de su 
wz al producirse, y la espansíón y la dicha' 
que todo su ser respira, nos revelarán el es­
tado de su alma. 

Hé aquí porque hemos dicho al principio 
que nuestro trabajo d€ hoy no es mas que un 
estudio del alma. . -

Nada son los padecimientos por los que 
pasa la mujer durante la inclaustración ina-
ternal, comparadosxonlos goces que adquie­
re al dar á luz su, primer hijo. Entonces el 
hijo viene á ser el salvador de la madre, en 
cuyo corazón derrama un inestimable leniti­
vo que mitiga sus dolores, que evapora sus -
desdichas. La presencia del hijo hace desa­
parecer los azares del matrimonio, como los 
rayos del sol naciente estingtien los prime­
ros celages matutinos: adernas,' por un im­
pulso sagrado é invisible el recien riacido 
asegura á la iíiadre élafecto de su marido, 
que cesa de ser* voluble y aturdido, y nuevos 
lazos y dobles vínculos fomentan el amor 
que la madre siefité por el fruto de su cora­
zón. 

ínterin seguimos á este qué, en su edad 
de desarrollo, crece y vive áespensas de la 
que le dio el ser̂ . obsérvemeos eomO-la dirige 
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SU primera sonrisa, "como la separa de lodaŝ  
las distracciones, cOmo la aisla de toda so­
ciedad para que no tenga otra compañía sino 
la que él mismo la dedica. Pero á su vez la 
madre compensa upa deuda de gratitud-qtie 
seguramente es la continuación de la vida-
con los cuidados que la primera infancia exi­
ge por d sin número de enfermedades que 
acosan al niño^ y luego con los afanesy dis­
gustos que á la madre acarrea la crianza de 
su hijo. 

Una y otro se buscan y se encuentran, se 
acercan y se comprenden, sesonrien y se es-

,, timan, y sus corazones palpitan con fuerza, 
poseídos de una fruición interior. Mas, pre­
guntadles en qué consiste la afección que 
les une y les agita y, si os contestan, oiréis 
de su boca, que no pueden csplicaros las 
propiedades de este sentimiento' grande y 
espiritual. 

El amor maternal es]una especie de asilo 
donde lodos los dolores se concentran y ani­
dan: constante y firme, vé sublevarse ante si 
los amores mas violentos, que no son mas 
que pasiones Vulgares, comparados con el 
mismo, que nunca perece y siempre vive, 
porqije constituye la obra privilegiada, del 
Altísimo. 

Eséamor no sé ba principiado á sentir 
hoy, su origen no deriva del dia de ayer, ni 
tampoco procede, de. un tiempo mas ó menos 
lejano: no es la obra artificial del hombre, 
es la grande obra deia Divinidad: es un aíri-̂  
buto csclusivo que en la época de la crea­
ción concedió Dios al género ' humano: es 
una cristiana costumbre, decimos mal, es un 
santo legado que nos dejó la mujer que pa­
deció mas en la tierra, que hemos conserva­
do y reverenciado en nuestro pecho, como 
en los templos se reverencia y conserva to­
do santo relicario; es, en fin, un peculio 
sagrado que legó al mundo la Virgen Madre 
del Crucificado. 

Ni el amor de patria que nos conduce á 
airoslrar toda suerte de penalidades, y que 
en estraflo suelo nos domina; ni el amor á la 
gloria que nOS enloquece, nos ciega y nos 
obliga á despreciar toda clase de obstáculos; 
ni el amor íntiiiio y apasionado que nos une 
á la mujer que idolatramos, ni aun ese amor 
tan sublime y tan divino puede remotamen­
te igualarse al purísimo amor de una ma­
dre sensible. 

No hay amor en el mundo como el amor 
de madre: asi lo entienden unos, otros asi lo 
esplican, y nosotros asi lo repetimos para 
tributar una relevante prueba del tierno 
y entrañable afecto que siempre nos ha ins­
pirado la digna y virtuosa mujer á quien da­
mos el nombre de madre. 

B E R N A R D Í N O lOSÉ PONSETÍ. 

é Es siipatia I jmor? 

• : . ' I - . -

Érase una noche bruna, 
era una noche callada, 
que los tibios resplandores .. 
de la luna iluminaba. 

Era una noche íranqnilá ,, ; 
como el sueño de la infancia, 
ora una noche tan bella 
cual la luz do la mañana. 

La antigua Aulol tristemente 
al dcácanrio se entregaba, 
que no turbaba el silencio 
ni aun los suspiros del aura. 

Solo un trovador amante, 
á su ángel bello contaba 
la causa do sus querellas, 
de sus querellas la causa. 
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—Tu amor ansio, vida mia; 
él calmará mi dolor. 
—Es amor é simpaliaT 
—Bien mió, tan solo amor, 

—Los amores son un sueno. 
—Sueiío es de eterno gozar. 
—Si te hago de mi amor dueño 
me sabrás constante amar? 

—El amor es ilusión. 
=feIlusion de nuestro ser. 
==Yo te doy mi corazón: 
dime, sabrasme querer? 

=No es amor lo que hora siente 
mi marchito corazón: 
es una pasión ferviente, 
imajen de la pasión. 

Tuya 63 mi vida, bien mío, 
y tuya será mi alma; 
mitiga mi desvarío, 
dame la perdida calma. 

Si ansias tan solo riqueza 
yo mataré mi ilusión; 
mas sipo, con mi pobreza 
te daré mi corazón. 

IIL. 

•^Calraa mi acerba agonía, 
calma mi cruel dolor: 
¿es amor ó simpatía'^ 
=No es simpatía, es amor. 

TEODORO de MENA. 

Intereses maíeriales. 
Hace pacos dias que guiados por el espiritu de 

progreso que nos aiiima, manifestamos las razo­
nes que nos impulsaban á no c nsiderar como el 

sitio mas á propósito el destinado para la funda­
ción del Convento de monjas, que trata de cons­
truirse. 

No sabemos si hallarán eeo nuestras palabras; 
pQro redoblaremos siempre nuestros esfuerzo 
según hemos manifestado ya repetidas veces, á 
fin de que no quedemos rezagados én mejoras 
tan importantes como la que nos ocupa. 

Ya en nuestro anterior articulo probamos 
hasta la evidencia, que el punto designado no 
reúne las circunstancias que demandan esta-
blecimienlos de esta clase; ¿pero acaso ^ se nos 
dirá, ecsiste un lugar que reúna las condiciones 
que ecsijimos? =seguramente que si. 

Pasemos á demostrarlo. 
Uno de los puntos más pintorescos que embe­

llecen á esta villa, es sin duda alguna la plazue­
la á.<i\-Camp=den=mas, lo cual no creemos ne­
cesario probar, toda vez que para ello no se ne­
cesita mas que recordar su situación. 

No es esto solo: debe tenerse presente que 
visto el lamentable descuido en que se halla en­
vuelta esa niñez, que mas tarde debe formar el 

: corazón del hombre," la felicidad de sus hijos, el 
alma .digámoslo asi, de la familia, es por lo «le­
ños probable que sea grande la afluencia que 
concurra á este establecimiento; cuanto, mas 
céntrico kea el pataje c^ para su erección se 
señale, crecerá notablemente el número de edü-
candas.==Ademas; derribando la casa llamada 
Vaquer es evidente que adquiriría un punto de 
de vista mas pintoresco si cabe del que tiene en 
la actuahdad; reuniendo al propio tiempo por su 
posición particular, no verse molestado con fre­
cuencia por los vecinos. 

Y si por otro lado miramos la cuestión, esto es, 
atendiendo solo á la parte de ornato son grandes 
las ventajas que reúne; en primer lugar contri­
buiría notablemente á adornar aquella calle, en 
oposición con lo que sucedería construyendo el 
referido convento en la era de Furrusola, toda 
vez que , derribando==>como se ha dicho=í-la 
casa conocida por Fítyuer, resultaría, que vi­
niendo como viene en linea recta de la hermosa 
calle de iVíra^ra. del Tura, se presenta del 

-yr: 
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lodo á propósito p̂ ara construir la fachada del 
convento frente por frente de la espresada calle, 
presentando una bellísima perspectiva, mirado 
desde la Iglesia de Ntra.Sra. del Tura; en se­
gundo lugar, Olot tendría los templos mucho me­
jor distribuidos puesto que la era de Ntra. Señora 
del Portal, es un punto casi equidistante de la 
iglesia parroquial de S. Estevan, de la de Nues­
tra Sra. del Tura y de la del Carmen; de lo cual 
se deduce ser mucho mas á propósito para la 
conveniencia de los fieles; y en tercer lugar, se 
baria imprescindible dar paso á la obstruida calle 
en el punto dé la espresada era, único que falta 
a abrir, por estarlo ya desde la puerta de S. Ber­
nardo haeta el paseo del Campo Ferial, cuya ca­
llo es desconocida hoy por los más de los oloteh-
ses; por no ser otra cosa que un depósito de es­
combros; al paso qué construido el convento en 
la era de Ntra. Sra. del Portal, se trocarla en 
una de las mejores de la población. 

No dudamos que serán acogidas nuestras ob­
servaciones por las dignas autoridades qué nos 
rijen, á fin de que consigamos ver realizada es-
tü importante mejora. 

TEODORO DE MENA. 

MISCELÁNEA. 

r/'ojoe¿íow==Grande fuéelque recibí, Sr. Al­
calde, al volver dé una esquina déla plazuela 
del Camp-den-mas, con unas malditas losas que 
ha tiempo las veo depositadas en dicho paraje.. 
Como amo á la humanidad tanto como cualquie­
ra otro, suplico á todos los que por allí pasen, lo 
hagan con el mayor cuidado, sobre todo si es en 
un dia, ó mejor dicho, en una noche como'la que 
me sucedió el percance, que estuvo en un tris 
el aplastarme las narices; puesto que no se en­
cendiéronlos faroles, porqneya teníamos la dé­
bilísima claridad déla luna que alumbraba 
los tejados. / ' . 

Nada mttSJus(o.==Nos hallamos en él caso de 

exijir de cuantos se complazcan en las glorias del 
suelo que pisamos, se dignen facilitarnos los da­
tos necesarios para la formación d̂  leyendas 6 
bien los apuntes suficientes para escribir las bio­
grafías de los hombres, que viendo la primera 
luz en la antigua Olot, se conquistaron un nom­
bre por su santidad, por su saber ó por su valor. 

¿Se han vuelío locos?—¿Estamos en invierno 
ó en verano? ¿eñ primavera ó en otoño?==¿No 
sabéis porque os dirijo la anterior pregunta? Un 
joven, bastante conocido en nuestros salones, ha 
tenido la amabilidad de tomar un baño en la tar- , 
de de ayer; pero completamente vestido. 

El caso fuá -según se noshá referido-que al 
pasar por uno de los vados del rio, ofreció su ma­
no á una señorita: pero deslumhrado tal vez con 
el brillo de sus ojos, no se detuvo en considerar 
el profundo abismo que á sus pies corría; pierde 
el equilibrio y j pum! toma un baño desde 
los pies ala cintura. 

¿Estamos en verano o en invierno?=No 16 
sabemos. 

if^í//««a—La hallarán y radical—los que 
padezcan de callos=tanto pollos como ga­
llos:—en la ealle del Ferial—hay un mé­
dico ruinas—qüG al estremo de ella está-— 
id y pronto os quitará—de los ealíos Us 
espinas.—Y como opera muy bien—puesto 
que opera de valde—no es estraño que el 
AlGialde=permitaque alli se estén;—iio obs­
tante suplicaremos—las mande de alli quitar 
—que otro modo de curar—los callos en­
contraremos, w 

Que ensuctan.=Es una cosa deliciosa él 
ver por las mafíanascomo seháce la 
en esta población en todas ventan|i'1^1tí|Q'Yf;gJI^ 
cones; como están sacudiodo lodal - - - -̂  -
ropas^ poniendo como nuevos á lol 
tes. Si es caso que tengamos regla||' 
polícia urbana, es indispensable qu&e üOrf̂ -̂ , 
ga un articulo que trate del rcíerid||es^ 
dolo. 

«*>>' Estevan 



LA ÁÜROM OLOTENSE. 

GENEML DE imiHOOS. 
Impenta y librería de Joaquín A. y Magester, 

calle de S. Estevan núm. 4 antes 303. 

A los Sres. que gusten honrar al dueño 
de este establecimiento, les garantiza sus ser­
vicios con el esmero, puntualidad y econo­
mía mas apelecitólcs, lo propio que para las 
encuademaciones de toda clase. 

En la misma librería é imprenta admiten 
suscriciones á toda clase de periódicos y á 
tes siguicMilos obras: 3N0B1LIARIQ DE LOS 
REINOS Y SEÑORÍOS DEESPAÍÍA Y UL­
TRAMAR, por I). Erancisco Piferrer.=i=RE-
PÚBLÍGA m LNGIATERRA, Y DE CROM-
WELL, ])or M. (iUÍzot.=LA RISA, por una 
SQoied ad de literarios de buen lmmor.̂ i=EL 
ESCRITOR PRÁCTICO ó sea Manual com­
pleto de oríofjvttí'ia y ortología, al alcance de 
to,í/os por D. redro Freixasy Sabater.= 
TRATADO completo de Dibujo Topográfico 
por D. Juan Papelly Llenas maestro de obras 

director de caminos vecinales y agrimensor. 
Ademas; toda clase de obras de historia, r e ­
ligión, novelas y libros de enseñanza. De­
vocionarios de todas clases desde el ínfimo 
precio de t reales á 250, con ricas encua^ 
dernaciones, como también un bueifsurtido'' 
de papeles blancos, rayados, pintados, dor»-*" 
dos y labrados de varias especies -y todo lo .̂ 
concerniente á escritorio, timbrándose como 
hasta aquí cualquiera clase de papel en seco 
con lindas letras de relieve, y fabricándosej-; 
también libritos de todas clases para fumar. "̂  

También se hallará en la misma, toda clase 
de impresos, como son papeletas de aviso* 1 
para ppntribuciones, ó de citación, enumê '̂̂  
ración de casas, de subsidio industria y co­
mercio y todo lo demás concerniente á los 
pueblos. 

preiiiices. 
Se necesitan dos de doce á catorce años 

que sepan de leer y escribir para un oficio 
decente. En la librería é imprenta de este pe­
riódico darán razón. 

de superior calidad hay para vender á un 
diez pop ciento mas barato que el precio 
usual. Informarán en la casa Colecta de la 
calle de S. Rafael. Se venderán por partidas, 
ó jun-tas. 

Hay un sujefo que desea vender una es­
copeta junio con un zurrón.—Darán razón 
en esta imprenta. 

Todos los días saldrá para Gerona alas 
tres de la madrugada un Galerín con muelles. 

Se despacha en OLOT: en la admipistra-
cion de Estevan Llagostera, (a) Estudiant y, 
en GERONA, en la Posada del Comercio. 

^^^^^^^-¡Interior.. . . . W r$. 

Eitor respoüsablc-PEDSO Pl]¡G. 

OLOT; Librería é imprenta de Joaquín, A. y 
Magester, calle de S. Estevan. 


